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D vueltas con el capitalismo popular
JT OS |>ehodlcos de estos

-* (iias recogen iníorma-
c.kmes de Alemania que ase-
ffuran se ostá produciendo
un¿ Kravp crisis <~n parte de
la industria de aquel país.
Al parecer, ante la demanda
d^ aumpnins ríe salarios, las
más grandes íactnrus del
acero y producios metálicos
han acordado un «dock nut».
es d e c i r , adelantarse a U
huelga de los obreros y ce-
rrar las fábricas. Esta medi-
da 3ferla en «slOs momentos
a unos .íflO.110(1 trabajadores
y Re opina que puede exten-
derse muclin más profunda-
mente, con lo qup e-tas ci-
fras pudrían resultar escán-
dalos ÍK. Las cosas, por des-
gracia, no ruedan tan favo--
rahiemente como haré aJffu-
M ; años y ante la demanda
rie nuevas subidas, las socie-
dades germanas aJegin que
existe ttna gran depresión en
e) mundo rlr la sran Indus-
tria. U) qup impide atender
las e\iffenciafi de «us obre-
ros.

Hace tiempo Que el extra-
ordinario ensran.ie de la má-
quina ecanóniiC'i alemana :*o
funciona con el éxitu acos-
t.umbraio, que tantos pane-
giristas ha tenido en todas
partes. La ¡dea del capitalis-
mo papular ha nacido pri-
mor di al mente en Alemania.
No olvidemos que los Estados
Vnidos, hasta la llorada de
Rooscve.lt al poder, fue un
•claro ejemplo de capitalismo
tnoz y sin concesiones. Los
grandes morwpojios domina-
ban prácticamente la nación,
11 depresión de los años
treinta ocasionó un estrago
histórico, no solamente en la
nviich i '¡ji- U economía, sino
en los niveles de vida de las
capas más Bum*rosas «>..J.»
efectividad americana. Roo-
sevelt aminoró, con cierta
prudencia y tacto, ei pode-
río d¿ los capitalistas, espe-
cialmente por medio de las
fuerte^ centrales sindicales.
De hecho, el capitalismo
americano sigue siendo pre-
ponderante, aunque su vifor
se ve compensarla parcial-
mente por las conquista; de
la s m a s a s labbrales. No se
pnede hablar le capitalismo
popular, por tanto, refirién-
dose a la primera nación de
Ocridcrtie. La idea es alema-
na. Cuando en 1345. después
de una puerri desoladora,
Alemania intentaba rehacer
su vida acudió a drásticas
medidas económicas. El país
carecía ún reservas moneta-
rias, las fábricas estaban
arrasadas, la industria no
existía y había sido desman-
teUdai por la s fuerzas át
ocupación.

El señor Erhard, reconoci-
do artífice del resurgimien-
to alemán, aplicó eficaces
medidas de saneamiento y
tras anos , durísimos consi-
guió para su país uno do los
puestos más envidiables den-
tro de la comunidad europea.
Su fórmula mágica se apoyó
especialmente eji la iniciati-
va privada. Dio facilidades
para el establecimiento de
nuevas plantas industriales,
ejtimuló al pueblo a Iraba-
.iar para el porvenir y. espe-
cialmente, contó con el deci-
dido apoyo de tos Estados
Unidos.

Alstiru>s cre.vernn utie asta
pujanza alemana no tendría
nunca fin y propusieron ¡a
exportación ó> estos siste-
mas como solución al resto
dR los piieblns Que se deba-
tiin entre estrecheces econó-
micas. Ahora, por lo visto,
las cosas \ a no marchan tan
es t upeodamenle. Alemania
se enfrenta, win la .superpro-
ducción de una, p a r l e , las
presiones laborJles >• la. fjJla
de mercados en otro sentido.

El capitalismo popular, que
tanUxs evegetas viene tenien-
do, empieza a presentar fi-
suras. No ?p puede desesti-
mar que con is fórmula ale-
mana, jparte de sus venta-
jas, que nadie duda, se ha
logrado situar a unos ;inde-
rosos, erupos industriales en ¡
el pináculo de su poderío. La
obra ha sido el resultado de
la lucha de todos, pero li ta-
jida Rordj nueda en el mis-i
mo pialo. Durante el perio-
do na/i y esto no es muy
conocido. eJ capitalismo al-
canzó un grado de intensi-
dad como no se había cono-
cido en el país. I<a carrera de
armamento* impulió decisi-
vamente a tos grupos capi-
talistas tiue consiguieron le-
van tur la máj, extraordina-
ria máttuina industrial. Cua-
tro Í> cinco concentraciones
capitalistas dominaban el 60
ó 10 por 10o 4el comejeio.
la indu&tria. y lis actividades
económicas alemanas. í.u
apoyo dr.r.ididíi a ln¿ plin^s.
agresivos dil imperialismo
ruii luin que fueran .islgna-
da.s a e.Mij, empresas las pa-
nificaciones económicas ti*
IOÜ piieblri.s invadidos v ocu-
pado*. La mano dr obra, re-
c lu ta^ en los pruplo.s p.inp*
vencidos, era fsrü y natural-
mente sin lim ilación es de

ninfiiin tipo. Se impuso la
servidumbre ^F Riierra en
forma despulla >' sin con-
templaciones C u s n d g este
iin^i.ni" odioso fue levanta-
do, lodo hacia suponer que
el desmán te] amiento de los
niunupolios M'ria duradero.
Peni los muimos han vuelto
a piusperar h a .) o la actual
situación y en forma excep-
cional. No hay. en términos
ortodoxos, una formula de
capitalismo popular, enten-
dido literalmente.

Claro está que lo que se
predica conm capitalismo po-
pular M alen muy diferen-
te. El mayor bienestar de laü
masas obreras, con acceso al
automóvil, a la n e v e r a , al
piso a plazos y a las vaca-
ciones en el extranjero, no
puede ser considerado corno
capitalismo popular. \ In
más llegará a ser un medio
estimable para lograr su ma-
dure* e independencia eco-
nómica relativa, aunque el
reparto dp bienes con esn
que se llama aecionariado
popular, bienestar para to-
rios, un hombre, un propie-
tario, etc., sea una nieta le-
jana y diríamos inasequible
con las actuales estructuras.
Y todn esto en relación con
Alemania. Que más peregri-
na nos puede parecer la ase-
veración ule cji/Ulismo po-
niiiir en otras t o n a s del
mundo, especial me ate las
suhdesarToJlkdas, con unos
índices poderosos de concen-
tración «conómica y un lati-
fundio injusto.

Los partidarios de la ex-
portación del capitalismo
popular pueden ser recluta-
do.s en dos vertientes. L-a de
quienes piensan de. buena fe
que ello es factible y podría
representar la solución a ios
problemas económicos y so-
ciales del inundo. Y, la más
numerosa, que sólo trata de
ganar tiempo, tomando !.i
palabrería fácil de estos con-
ceptos va jos que prometen,
MU se sabe cuándo, el coche-
cito, las vacaciones y esas
chucherías típicas del refi-
namiento occidental. P e r o
no diten una palabra de sus
beneficios, de su toma de
contacto positiva pira, al
minos, lograr a plazo fijo ta-
les ventajas. Vi una palabra
de sus proyectos concretos
en este sentido, que d e s d e
lueito IU. existen.

Hay que tomar escéntica-
mente, por lo que se ve, es-
ta idea, de un nuevo capita-
lismo. S se abandona ej pla-
no materialista y se con-
fronta ei pensamiento neo-
capitali.sta desde un elevado
sentido espiritual, su condí-
II'K los materialismos, care-
na es má;, rotunda. Como to.
c* de un porvenir. A las ren-
tes se las puedo mover du-
rante cierto tiempo con fines
e\cluslvamente cercanos, co-
mo vi queda dicho. Pero su
insatisfacción crecerá a me-
dida que comprueha. qu-e es-

I Máquina automática pau
fabricar porcelana

'• PRAGA.—En la produc- "i
i ción de la porcelana., la ~
~ n e c a n i z a c i ú n y la B
B automación h a n 11 d n *
•5 aplicadas en Chccoslova- ]•
Ti quía con relativo retra- •«
» Í-O respecto de lo^ otros !
d paise.s. La mezcla consti- -7
•S t/jtlva de la porcelana es í
'.}. tan hPterogénfa que hasta •
\ har.p prico tiempo, ningu- : ;
"¿ na tentativa de üu.stttuir i
C U habilidad de i a mano *
-* d»! hombre pnr ]a máqui- •
• t;a había trlunf-ado. La •
• pcircelana producida puf .
\ lnáquinas automáticas, al :
í ¿#r pue¿ta en lo,, tornos ;~

-! se deformaba grande- X

S los

§

ai-e unos cuatro años.
técnicos rtp la? fabri-
df- porcelana ríe Kar-

Vary croníigmeron
una maquina se-

niiautomátlca g i r a to r i a
nú.' desde pntonce¿; %t
finpifaba para la produc.
c:on df recipientes de ce-
ra.m¡ca y para la produc-
ción de porcelana. Era un
in: portan le pa.io adelanta,
pero el problema no «¿:a-
pa completa mente resuel-
lo. Cada pics;a de porce-
Una, antes de salir de la
fábrica c o m o productn
terminado, debia pasar a
travfe de cuarenta pares
d« maüíiü. Er;\ necesario
automatizar otra.^ opera-
clones.

Lj, ultima novedad en
¿̂f̂  i,pr.TGT es la miqijins

automática par* «1 t*r-
rr.inado d«= lOj brira<=¿ de
I05 platos, cuyo iíVí>íit«t
<•:• .Tindnoh Persan em-
p^adoen la fábrica úe por-
rí'lana ür- Stara Rrle La
rneva máquü j au;om4-
ur:i colma un^ ctp los ut-

c¡u* todavía
el PÍOCÍ
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»iitomati- •-

La pnrcelatia.

tan siendo manejadas
HÍW y provecho <ie i a s sempi-
ternas m i n o r í a s rectoras.
Pnrque h»j fclgfl que está por
filrinia dt- las ventajas tem-
porales. Podrá el hombre
lener nevera y coche, inclu-
so pinira alcanzar el desaho-
go económico, per(» .si a la
vea carece de libertad, si su
destioo está m o v i d o por
tuerzas ajenas a su propia
personalidad, si, con todo, se
ve relegado y piensa <iue lo
(jue > entresan son las mi-
ffijas de un reparto desigual,
si a su a!rededor palpa la
injusticia, no *e pudra rlfrir
que este hombre ha alcanza-
do la plenitud como tal ser.
Y este defecto, típico del ca-
pitalismo, no podrá ser eli-
minado sin un radical cam-
bio de las estructuras.

Frente .a quienes pomposa-
mente garantizan un futuro
más claro, mediante eso tan
repetido de «mayor produc-
ción, mayor reparto», se opo-
ne la verdad diaria. Porque
lo que hay t)Ur repartir en el
mundo es el hambre, a ver
si con fraccionarla extender-
la a todos ,v multiplicarla
por los pueblos, los perpe-
tuamente hartos dejan ya
su festín y el resto, !a hiima-
'nidart. alcanra de una vez el
primero de sus derechos, el
d« vivir con dignidad.
MIGUEL ÁNGEL PASTOR

LA OPOSICIÓN, EN EL PODER
/ A segunda se.sihn conciliar que se abrirá en septiembre próximu.
^- está preparándose a marchas forzarlas en el ámbito de las romi-
siones, Todos los esquemas preparados para la primera sesión, tanto los
te L'liaza dos abiertamente por la mayoris ríe los padres concillares, cuan-
to los de^inartí* a reformar parcialmente o los simplemente no pre-
sentados, están siendo ahora re da uta dos de nuevo, a la luz de la pos-
lura revelada en el discorso inaugura] del Sanio Padre v de 1H postu-
ra en que SP situó la mayoría conciliar.

Eti la primera sesión, luernii los teólogos rmiaies los que prepara-
roa (os esquemas, a veres mu una extraña exclusividad que no dejó
do llamar la atención, ya que teólogos rip renombre Universal no fue-
ron llamado* :i su redacción por el hecho simple de no compartir las
poslulas de la Teología romana, digamos HSÍ simplificando Un poco
las cosas. Pero ahnra son los que atacaron V lograron derrotar esos es-
quemas los que preparan to>< esauemas para la segunda sesión conci-
liar, estti es, que la parte avaíipada de la Iglesia pasa de la opsición al
poder, para decirlo de una manera gráfica y Rproximativa Y la pastura
i-onservadora, la qup ya. rip>de ahora, en la misma preparación de los
esquemas, se encuentra en la siempre cómoda postura de la oposición.
I.o que signilica. por lo pronto, que Ins teólogos avanzados, como los
politices avanzados al pasar al poder, tienen que sacrificar no pocos de
sus sueños y deseos más audaces y queridn?. si quieren taner aijíuna
posibilidad n> éxtlo ante una oposición más endurecida ahora, después
de la derrota del pasado otoño.

Parece incluso que en algunos puntos no cabrá ni poca, ni mucha
inteligencia, pero ni siquiera lucha, porque se darán simplemente de
lado rle.spuéi riel fracaso de las distintas discusiones habidas ya en el
seno de las comisiones. Tal es la cuestión de la relación entre la Sa-
grada Escritura y la Tradicción. Las cosas parece que van a quedar
como quedaron en Trento, pero el simple hecho rí.e que nn se llegue a
una definición en el sentido que hubiesen querido los leólogos conser-
vadores y que, por lo tanto, sea posible la ulterior investigación bí-
blica y teológica y no se levante un muro más entre nosolros y nues-
tros hermanos .separados, es ya un gran triunfo para la postura avan-
zada.

Otra noticia importante en torno a enlos trabajos de las comisiones
es la preparación, por parte de !os laico* cristianos, de varios esquemas
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sobre cuestiones como )n paz. las relaciones internacionales, etcétera.
Incluso parece que I» comisión conciliar en que el ajiusloladn <ie los
laicos queda encuadrado podrá contar en Poma con la presencia y ase-
sora miento de los "grandes cristianos". De tudos modos es t-sla la cues-
lión que. en estos momentos, está levantando un mayor interés: el lia*
mado esquema 17. que tratará de las relaciones de la lülesia con el
mundo. Su titulo de presentación: "De los principios y de la acción da
la Iglesia para promnver el bien de la Sociedad", en el orden de la
cultura, de la justicia social rie la vida internacional y de la pa/..

El gran problema que va a plantear este esquema, montado segura-
mente según las aportaciones de los diversos lairns consultados de las
distintas nacionalidades, es su hetereOEeneidad asombrosa. Xa un abu-
mo, an efecto, de la Acción Católica Obrera francesa, por ejemplo, vi-
viendo de cars al futuro y ultrasensible H todas las exigencias del
mundo moderno para con la conducta cristiana y a las llamadas del
combate obrero, a la Acción Católica Obrera española, tortavia tan in-
fluenciada clerical y paternalmente, tan tímida e indecisa, lo cual es un
claro síntoma de >u ausencia rie mayoría de edad, no imputable segu-
ramente a la organización pn si. pero que e.s un hecho, Y eMq es so-
lamentP un ejemplo. Otro podrid ser el de los laicos cristianos holm-
rieses frente a los laicos cristianos norteamericanos con una concep-
ción tan profundamente distinta de la mayoría de las cuestiones.

Pero esta heterogeneidad será, a la .vez. una riqueza, siempre que
con ella no se haga una simple y aguada me/rla para quedar hien con
torios. Que no se hará. Porque el Concilio tipne ,va, a estas alturas, un
duro espíritu y una orientación muy concreta: la dol Snnln Padre y
la de \n mayoría conciliar, que, hace poco más rie seis meses, estaba en
la oposición y ahora ha tomadn las riendas del poder, esto es, se-
ñala el sentir de !a Iglesia.

Ni que decir tiene que los nombres de los grandes laitos influyen-
tes hoy en la iglesia corresponderr lambién a esa postura mayontafta y
avanzada. Los otros laicos cristianos conservadores y tradicionales no
han dejado apenas oír su voz lamis. ni parece haberle;, interesado.
Donde están, en etecto, los laicos cristianos rte postura opuesta a Ma-
ritain. Mounier. Guitton o Aranffcirer) y de &u altura e influencia. Es
una triste ausencia digna de meditarse,

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

• SAN FELIPE NERI, N.° 1

VALLADOLID

W
OPTO.

PUBLICIDAD
PROPIO

nica ale

Vea imagen natural en la pantalla luminosa
matizada antiradiación. WUNDERMATIC no
olvidó su vista. Por su altavoz dúplex, también
oirá mejor. Señorial presentación. Sólo en los
buenos establecimientos.

WUNDERMATIC


